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EL EMPERiDOfl CARLOS V ES BL MOKiSTERIO DE TCSTB. 
(CCADRO DE e .  BERCKASX.)

G. DergmanQ ba (ornado por asue to  de so cuadro la vida sileo- 
ciosa á la que se babia eolregado Carlos V en el monasterio de Vus­
té. Sabido es qoe una anécdota refiere que e l emperador, viendo frus­
trado au empeño dirigido i  qoe cierto oúmero de relojes anduviese 
con la  mas cabal precisión y  puntualidad, esclam é: «¡Tanto me ea- 
forzé en  sojeiar á  ioe hombrea á  una m archa uniform e, y hé aqui 
que n i aun me es dado fijar la  de dos relojesl» Esla idea parece p re- 
ccnpar a l soberano, sentado en tu  humilde aposento, asuoto que el 
artista ha  interpretado adm irablem ente con su escelente pincel. B a­
ilaba Carlos V en tra je  negro y actitud  de un hombre de ánimo 
ab ílid o , sentado en uu sillón de color de Ifo le la , dejando caer la 
mano izquierda,m ientras gue eo la derecha tienesna  caja de reloj La 
m ira®  qne lanza de su  rostro de perfecto p irec i®  es vaga, espre- 
sando i  la vez la  secreta melaDCOlia que ilim enteba en su pecho. So­
bre su derecha hay una chim enea, que deposita el reflejo de su 'luz 
robre la  parte  inferior del cuerpo, y e n íl l im o  término v ése ta  alcoba 
del emperador, euya venlanita da á  la  iglesia. El anacronismo gue 
envuelven los r e lc ^  q u ; descuellan en re taguard ia , consideramos 
M m pietam entejustillcido .si tenemos en cuenta que las obras, au n  de 
lo! mas aventajad®  m aestros, adolecen de este defecto, si cabe, en 
g ra®  todavia mas chocante. Con lo qoe en venlad no hemoj podido 
famiUtrizíroo! es con la  elección del asunto que tan honda turbación 
despierta en cualquiera que lo contemple. El rey de Hsnnover ha re­

com pensa®  el talento y laboriosidad del p in to r, comprando á  nn pre­
cio n ra y  subido el cuadro, en oeasion de hallarse espueslo en su resi­
dencia.

E L  ISTMO D E SCEZ.

A r t ic n lo  d e d ic a d o  i  m i a m ig o  B .  P a b lo  O r t ig a  R e y .

En e l número 16 del S bh u n a h io  P i r t o e í s c o  del presenle año 
en un articulo titulado E l  ú tn o  i e  S w  y e t i e  P a ron tó , nos ocupa- 
m «  principalm ente rá l ferro-carril construido en esle último panto: 
hoy  nos proponemos hacer atgcmas observacionís relativam ente si 
canal que se ha proyectado ab rir á través del isimo de !:Her,ycoyos 
trabajos según noticias se han ínaugorado ya á estas horas.

La lierra  baja que «imprende el istmo de Suez se estieode bácia 
el Orienta basta la falda de las a lturas en que se  hallan colocadas Je- 
rusaleiD y  Nazareih, y hácia el O ccidente, si escepluainos algunos 
m ooteciios, puede decirse que ee estiende al través del bajo Egipto 
hasta  dentro del desierta d e S a ® ra ; aunque la nataraleza dei terreno 
sea poco variada, la de sus productos y vegetación lo es  mucho. P ri­
m eramente la  Palestina la conslltnye una rica llanura donde brotan 
en abundancia ios olivos, los naranjos, las palmeras, y lasbigueras 
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de Berbería, ete. hasta  Gaza, y  aua hasta Cantounis. A partir de « t e  
p uslo , el terreno comienza i  presentar moatañueias y  areniscos hasta  
cerca de E!-Aiicfae: alli el pais v ie s e l  ser nna mezcolanza de colinas 
y  llanuras, entrecwtadas dedunas qne producen nna « c a s a  vegeta­
ción. El camino desaparece á menudo bajo las arenas movedizas. Desde 
El-A riebe, que forma lim ite eo tre  Asia y Africa, hasta e l Delta ya no 
se vuelve á eocontrar terreno cultivable; en todas direcciwKS no se 
distinguen mas que areniscos y malezas. Si se recorre ese desierto, á 
largos intervalos se encuentran panlanos que parecen « t a r  mas bajos 
que e l nivel del m ar, el agua llega alli por ¡oDIlracion, evapórase bajo 
la  acción ardíenle del sol, dejando cobierto t í  suelo de cortezas sali­
trosas, que refl'>jan los rayos del sol d lo lejos. Otros pantanos hay  de 
arenas menos húmedas en euyo fondo crecen palmeras, las qoe solo se 
distinguen cuando se llega a l borde mismo de dicbos panlanos. Acer- 
cindose uuo al lago Ballah, que no «  otra cosa, por decirlo a si, qneuo 
buodim itnto cau n d o  por el m ar Heditendneo que ae estiende hasta 
ima tercera pa rte  de la  an rbura  del istmo enfrente de Suez, los mon- 
tecillos de arena aparecen muy variados; lan  lleno de accidentes « t á  
el camino, que sehace preciso á v e c «  dar grandes rodeos i  fin de bailar 
senderos por donde puedan trausitar loacam ellH  enque seacM tum bn  
viajar por a lli. Eotre el lago de Ballah y Suez, en l i  lra v « ia  mas corta 
del istm o, encuéntrase una humillación ó depresión dei terreno entre- 
ccrlado de paotanos y areniscos cubíert®  con capas de salitre como 
laa anteriorm ente indicadas; dichos pantanos, asaz abundantes en 
aqnel punto, son conocidos conei nombre de Lagunas Amargas; en « t a  
depresión «  en donde intenlan abrir el canal de comuoícaeieit entre 
ambos m ares, viniendo i  terminar en t í  pM rto de Suez; como t i  poca 
profundidad de las aguas de dicho puerto  no permite fondearen él I® 
buquM de a lto  bordo, seré preciso practicar el c a re l abondindtío  hasta 
dentro de la  misoM rada en que ban de anclar I® barc® . Si se  p ro­
sigue por el lado del D elta,.entone®  los iren isc®  desaparecen gra­
dualm ente para dejar lugar al m as fértil llano del mundo.

Varias nivelación® se h an  efectuado con objelo de la  s b w tu n  del 
istmo de Suez. L i prim era, quo fué practicada pori®  ingenier® agre­
gados i  la «pedición de E g ip to , da por rrenitado en el Uediterrlneo 
an a  profundidad de 10  m etr®  mas baja que e l mar Rojo. La niveiaeíon 
m as recieatem ente verificada por i®  ingenier®  francés® encargad®  
de las obras públicas en Egip to , bajo la  dirección de M. L inaot-bey , 
da por ru u llad o  una difereocia muy pequeña, 6 d e m u a tra  mas bien 
t í  nivel de esos d®  mar®. En vista de « t a  contradicción, ®  natnral 
buscar el modo de averiguar de parte de quién « t i  el error. Según 
el informe publicado sobre « l e  asunto por el ingeniero Le P ére , en 
su descripción del Egipto, e l dwlive de la  inundadon sn tre  e l Cairo 
y  el Mediterráneo «  de 40 pi® . Saponieodo regu lar dictui pendim ta, 
la altura de la inundación eo ei Ir^ a r donde se introduce por el antiguo 
canal i  A bbaceb,  « la r ia  20  pies m as bajo que en el C airo , « lando  
dicbo punto aproiim adam ente i  ona distancia intermedia delM ediler- 
riM O ó del lago Menzaleh que guarda resi e l mismo nivel; pero la 
inclíDacion del terreno eolre  e l Cairo y Abbaceb no «  m Io  de SO p in ,  
siuo de m ientras que lo « ta n  solo de cuatro  en ta  embocadura 
del m ar: en efecto, esa mas rlp id a  pendiente en  la parte  tuperier 
d tí Delta está pu® ta en razoo, porque el a g u a , asi como el suelo que
b a  formado a l a l i r  del « tre c h o  va le del Nilo, debe precipitarse cou
ntayor rapidez á  medida que se ensanche m as tu  desembocadura per­
diendo súbilam enle tu  acción I® canal® .

E o  ta relación de que llevamos hecha nKncian, el nivel de la  baja 
m ar en Su®  resulta ser de 14 piés, 7° inferior á la inandacion eo t í  
Cairo; luego seria de 6 á 8  grados lu p m 'o r  á  esa misma fnundocto* 
c  fd eafrada i t l  esaa l en Atbacih . No obstante, vrem ®  siempre con 
presencia del informe en c u u tio a  k) que ha  demostrado ei r«u ltado  
de la  inondacioti. <EI dique de Ras-GI-Ouad. qne formaba la  entrada 
del canal, habiendo sido roto, Negó e fsg u a  r ip id a n u n te  hatía Santón 
Chsyfíh Yíenady (ó Elnédi), que dista solo sfeire doce leguas del fondo 
del golfo Arábigo.» «Sin em bargo, segan la  nivelaciou, dicbo punto 
serla tan elevado como la a lta  m ar en Su® , es decir, m uy supo ior á 
la inundación en el silio pot donde penetra en las la g u n u  A m abas, 
y tom o qu ie ra  que debia de eleearse m at lodavia quedam® persua­
did®  que deberán de baber alcanzado el re tin to  mismo de las la­
gunas.»

Ué aquí olra observación que acusa también una pendiente hácia 
Su® . <Es muy probable q ®  la  aüuencii periódica de las crecidas dtí 
Nilo en el K uo  de ias lagunas Amargas p o re l O iudy ba debido for­
m ar y  entretener una corriente en dirección del canal, y  « t a  plausi­
ble aserción esplica las pequeñas iuDexion®, p ara las  que nose bailan 
por o tra  pa rte  razones suficientes, atendido e l retado geológico del 
terreno.»

Ahora bien: eí la  « p e rie n d a  señala sobre toda la  longitud una 
corriente poseyendo á  vec® estrem ada velocidad, rreu ludo  de una de- 
clinadon cousiderable desde la  embocadura dei Ouady hácia Suez, «  
evidente, teniendo en cuenta la  a ltu ra  de la  ioundacioa sobre el pri­

m er punto, que no pnede haber uoa pesdfín fe  con tra ria  de  20  p ié t  
entre esos d® puut® , como indica la  nivelación. Porotra parte, parece 
muy plausible que el desarrollo de ese dralive desrle la  entrada del 
Ouady bácia Suez, roncorríeutrerapidlgiinas, deben conducirlas aguas 
i  on puoto U n  bajo por lo menos cim a b ic ia  el M editerráneo, donde 
e l desarrollo «  m eo®  largo, y  no trene tin o  ta  pendienle saave de u n  
gran rio como t í  Nilo.

Por lo que llevamos rw niftstadir n  deduce que el error aparece 
existir en e! primer aivelamiento, error fácil de concebirse en U s c ir- 
cunstaucús difícil® que acompañaron dicho trabajo.

P a n  realizar la abertura del islmo siguiendo las lagunas Amargas, 
Tinisah y Ballah, terminando en el Meditenáneo en vez del Nilo, cerca 
de Bidiaste, coiao t í  antiguo canal, casi no tendrían sino un canal 
qoe p rx s ire r .

É a  la travesía de las lagañas Amargas se tra ta ría  únicam eate de 
colerar las ag res  de s n  uodo permanente.

E c h e s®  ah o ra m a  rápida ojeada sobre iM bacb®  bistóric®  que ba­
cen referencia al antiguo renal, Se a tribuyela  ejecución de dicho canal 
á Tótis ó á Nec®. Strabon cree que fné construido porSesostris 6 Se- 
sac s ^ u n  la Escritora; pero M. Huet, obispo de Avrancb®, opioa con 
mayor fundaisenlo que « t a  áltiiBo no hizo sino componerle a h o n d é ^  
dolé mas. O tr®  atribuyen dicba o t o  á su hijo óoieto  (p ro b a b ie m e n ^  
tod®  tengan razón, porque dirbo u n a !  debo de haber necreitado fre­
cuentes reparación®). Según otra tradición árabe, ese canal aparece' 
remontarse á I®  tiempos de Abrabam. Sea de ello lo que frere, por 
ab l®  pot donde debió de pasa rla  Dota de Salomón para dirigirse desde 
ei m ar Rcqo al Mediterráneo, asi como Menelao despu® de la d « -  
truccioo ríe Troya p a n  ir  á Etbiopia. Sin em bargo, encostrándose 
intw ceptado ouevarneute, C leópatn  se vió obligada á grand®  « p e n ­
ses á m andar construir máquinas que trasportasen su flota por tierra. 
Uas adelante el emperador Trajano hizo Umbien reparar ese canal, y 
le puso su nombre como anteriorm ente á  él lo b ib ia  hecho Plolomeo. 
El califa Ornar hácia la liltim a éptrca d tí rcinitlo de Beráclio dió e l 
encargo á Amrou, bijo de Asi® , de vo iverá  abrir el canal obstruido 
por I® trenlsc® . El califa liake y otr®  d«pu«s lo hicieron asimismo 
rempouer.

Si se ^  la consideración en esas interm itencias de navegación e s  
I®  liempos mas rcm ot® . asi como en las socreivas reparación® men­
cionadas, mirándolas como hecb®  im porlant® , y si se reflexioaa en 
fin e s  el to tal abandono de diiriio renal; si p®  otra parte nos atenemos 
á la naluraleza arenosa del dreierto del istmo de Suez, á  sus m oel®  
de arena movediza á merced de los impetuoarevientos, cayo poder está 
perfectameole justIBredo por la posición que ocupa el istmo eotre m a- 
r® , desten®  abrasadores y terrenos alternativam ente ardient®  y h ii- 

(Mr líitimo, sí se repara en que las aguas riel antiguo canal po­
seían c n  lodo una favortM e corriente en la desembocadura, que no 
tendría eJ canal de ambos m ares, ¿no parece evidente q ®  ia principal 
dificultad que se opone á 1a abertura dei istmo de Suez, no ha  de pro­
venir de fa diferencia d tí nivel de I® m arei, cnya libre comunicación 
habrá podide hacer tem er la  soaersion  de 1® puertos del Hediterrá- 
oeo, pero ef ares bien fa dificultad dei eBlretenimienlo de dicho ca­
nal en medio de semejante pais, en que según varios geótog® I® 
vientos impeluoe® del Este por s i  sol® parecen baber formado t í  mis­
mo istmo acum ulando las arenas de la  Arabia en el brazo de naar pre­
existente?

A pesar de todo lo « p re s to ,  hay que advertir qoe, en ciertos pun­
tos remo en las lagunas Amargas, esas capas de arena no se producen 
sino muy paulatirem ente, y que con fos poderos® auxilios con que 
euenta la ciencia boy d ía ias dificuilad® podrán a ilau trse  mucho mas 
fácilmente que eo iré tiempos pasados de la  antigüedad.

Pedho de PRADO v  TORRES.
Yalladolid  9  d t m ayo de  i  855.

E L  á S O R  CO HO E L E iie , 'ÍT O  D E  i l t l F ,
CONSIDEEZtW

e n  la  p o e s ia  lá río o -e ró tíca  d e  lo s  p ro v e n z a l® .

ARTÍCULO QUINTO.

Yam® analizando en  la série  de articu les que bajo t í  epígrafe que 
I® encabeza n®  bemos propuesto e s c r ib ir ,  los sentim ieD tos é ideas 
que forman «I foudo de la  literatura de ios p ro v ea ia le s . En su  dia 
examinaremos cumplidamente la forma. Mas al babiar de estos sea- 
Umíent® en una mamfostacion especial y determinada, n ®  ba sido 
preciso para establecer la  ilación necesaria, estender ei circulo de 
nuestras investigacioo®, y pasar de lo particu lar á  lo geoeral, de la 
práctica á  U  teoria, del hecbo á la  idea que lo motiva. De aquí el baber
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abierto ci ó lt ia o  articulo eo s  la  teoría general de las doa clases de
íle ritu ras  que recooocemos todos; la litera tu ra  vulgar y la literatura 

e rud ita ; (¡ de o lro  modo, la to m á o tíc a y la  clásica. Dejamos coosigoado 
ea  eale articulo que e s  el a rte  proveosal se  eucueotran esas dos clases 
de manifestaciones eo que se funda la  división que bacemos de las li­
tera turas, ■porque es UD arte  completo ensus coLditiopesde existencia, 
é indicamos que ia maoifesUrion erudita no debe á uadie el coojunto 
de ideas que la  coostituyeo, sino que nace de s( m ism a, tiene propia 
existencia por esa m ultitud de causas que concurren en la  formación 
4 c  toda lite ra tu ra . Causas que no es del momenlo enumerar upa á  una, 
que iremos esponieodo en el curso de este estudio, y algunas de las 
cuales, como Jas físicas, de clima y topografía, hemos apuntado j a .  
Nosotros hemos dicbo: la manifestación erudita de la  litera tu ra  pro- 
venzal, en los trovadores, no participa en oada de i i  manifestación 
erudita de la literatura arábiga; nada ba  lomado aquella de esta; solo 
ba lenido la últim a vaga y lejana noticia de la existencia de la primera; 
ambas se parecen, como se parecen unas á o tra s  todasiae literaturas, 
com ous b o m b re tepareoeáo lro , por ciertos rasgos generales q u s  estao 
en la oalurateza hum ana de ambos; de eso á su identidad hay larguísima 
dislancia. ¿Bs eslo cierto? Tal oos parece. Veámorío. Los que asíen- 
ta o  que la literatura arábigo-española es m adre de la  literatura 
proveazal, fuodándoee pera ello en la sucesión del tiem po,eo  que la 
una nace antes q u e  la o tra , y qne esta bereda como es n a tu ra l de 
aquella, como dicen que beredú la  remaoa de la griega, suponen qoe 
(am ioa el espíritu hum ano como las cabras deSancbo, unas tras  otras, 
Admitido esto , se ofrece desde luego i  loa crilicos literarios ia ocasioD 
4 e  remontarse basta  el Paraíso terrenal para indagar el origen de 
coalquiera litera tu ra . Razoo á la verdad peregrina para  esplicar los 
orígenes de las cosas.

Eo España, antes gue la  litera tu ra  española, existe en el ñrden 
cronológico la literatura bispano-rom ana: luego la  literatura española 
« s h ija  de la  la tin a : Séneca y Calderón, Marcial y Quevedo son ber- 
m aoos cam ales. Eo el im periom usulm aaetpañol existe una literatura, 
por cierto muy brilJaote y d igna  deser tenida en cuenta por ooeolros 
aus descendíeotes, como existe otra b teratu ra  en el imperio musul­
m án  de Oriente con igual carác te r en los siglos VIH, IX, X  y  XI. 
¿Pero y qué tiene que ver eslo con la literalura provenzaU N ada, ab­
solutam ente nada. ¿Y porqué? ¡Abl Bsa es precisamente i l  cuestión. 
Aquí nos toca decir aquello de la Sibila de Cumas;

Sed revocare gradum , superasqoe evadere ad  auras 
B ec  o p u t, h ic labor etl.

En responder satisfactoriamente á  esla  preguola está el b u tilit, 
*} q u id  de la dificultad, el nudo gordiano que es preciso deshacer j  no 
cortar. Eotre mil pruebas eztiiosecas, y por decirlo así objetivas y  sen- 
«ibles, y enlre U s que figuran eo prim er térm iao Us pruebas b istóri- 
caa , tem a del actual j  siguieote a rticu lo , se oos ocurre una espe- 
c U i,  sacada de la  materia m iaña que nos ocupa, prueba intrínseca 
como dicen los retóricos, y que nosalreveiem os á calificar d eo ríg ín il, 
p o r no haberla o i visto n i « d o  eo parte alguna. Quieu baya aoalizado 
eon algon detenimieolo los elementos sujetivos que entran  en la for­
mación d e ia  literatura arábiga, y en general en todas U s literaturas 
orieolales, habrá descubierto a l pronto que el sentimiento y la  ima­
ginación soa las fuentes naturales y  casi esclosivas de las creacio­
nes que se m anifiesuo eu estas litera turas.

Esas m anifesucianes diversas, auoque análogas y  unidas entre si 
p o r on lazo comua del euteadim ienlo buíoana; esas m últiples ramifi- 
eacioues que parlen  del tronco de  nuestra alm a y revelan de mil 
modos su existencia; eso que nosotros liim sm os allernativam eote 
inteUgencii, razón. Juicio, gusto, fuerza de  concepción e tc ., e tc ., suele 
echarse de menos en lae litera turas de que hablamos. Nada de par­
ticu lar tiene  eato, si se  considera que de todas U s facultades de nues­
tra  alm a, la  seosiiilidad admite mas pronto y fácil deurro lio , y si se 
atiende que en los países de grao vida y vqjetacion, cuales son loe 
países orientales, U s cosas morales é intelectuales se  desarrolUn á 
compás de U s físicas, merced i  uua série de cansas topográficas, que 
no hay  para qué enum erar, y que oo aolo activan y aceleran esle 
desarrolki, sino que lo precipitan y arrebatan.

Se dice, ycon verdad, que tieoen eo Orlenle losárboles y  U s plan­
tas eJevadisima y frágil esta tu ra, y que e l brillo de Jas flores es tem ­
prano y  deslumbrador, aunque artificial y rápido; j  se dice Umbien 
que bajo un cielo siempre puro y un sol siempre fecundo y vivificador 
Jos hombres nacen todos poetas y lodos ricos de sentimiealoe é kna- 
ginaciúQ. L ív id a  de uoos y otros es corla, aunqne herm osay brillante; 
es e l tráusito del metéoro durante una noche de tem pestad. Mas esa 
elevada y tem pran j esta tu ra  de los árboles y de las plantas, ese brillo 
artiiicial j  rápido de U s flores, ese crecer arroba lado del eulendimieoto 
hum ano, son señales inequívocas de debilidad é  impotencia, tn a  
ríenaiCi eiiafui'a es seguro in d c io  de debilidad inleieclual.

Y en yeldad que si. El precipitado desarrollo de ia inieligeocia

hu m an a , an ilt^o  eo Oriente a l de los seres físicos,  se convierte lodo 
y desde luego eo una fuerza espec ia l, la fuerza del untim ieolo ; 
fuerza que fecunda la iu iaginadon y  la  desarrolla á  su vez, y 
que coiicenlra y absorbe en si todas las demás del bombre. Mas 
esta fuerza, que no es o tra  que la  p oé tica , comparada co n la  que 
resulla de la unión de las demás fuerzas intelectuales que acabamos 
de enumerar, y cuya acción apenas se nota enlasiileraturasorieL tales, 
mas que fuerza real y  e 'e c t iv a .e s  impoteocia m anidesla, señalada 
debilidid, La robustez de una concepción hum ana, sea cuai fuere, de­
pende del justo equilibrio de las fuerzas que la producen; y por consi- 
guieote, cuaodo esie equilibrio está ro to , tocto lo que una de ellas 
ee Ueva, es en perjuicio de la  o tra , y  nunca podrá conlrarestsr 
la que quede en disniíDucíon á la  que reciba el aum ento. Nunca 
por lo tan to  podrá icCoir la  fuerza vencida sobre la vencedora. Esto 
mismo há lugar eu las litera turas de Oriente. E n  ellas nunca se en­
cuentra ese equilibrio necesario de las fuerzas, y s i  le  baila con ia - 
meniable frecuencia el predominio de una so la, de la imaginacion, 
que ya hemos dicbo originada por una excrescencia de sentimiento.

Y si eslo es c ie rto ; si nosotros no nos negamos á reconocer que 
en el órden ruico como eo el moral é  in telectual, un t«nprano é in- 
justificadodesarrollo esindicio dedebilídad de existencia y presagia 
d em u e rte ; s i lo  es tambieu que la s  manifestaciones de semejante 
desarro lla , auaque ricas y esplendorosas, serán  frágiles, impo­
tentes y enfennizas, ¿cómo pretender que estas manifestaciones efí­
m eras, cual relámpago que cruza el borizonte, ejerzan su ac­
c ión , ora próxim a, ora le jan a , sobre o tras maoifestacioaes del 
espiritu humano? ¿Cómo preteoder que una fuerza intelecl.a] so­
la , a islada, indepeadieole, cual es  eo estas literaturas la  fuerza 
del sentimiento individual, de la  imaginación fecunda, pero libre, 
caprichosa, fantástica; cémo pretender que esta fuerza obre sobre 
ajenas mentes de un modo tan  sostenido y eficaz como la  fuerza, 
por decirlo a s i, resultante de la  concentración en una s o lid e  las 
demás fuerzas intelectuales? ¿Una literatura que nace en un suelo 
eapecial como todas las l i te ra tu ra s , que vive como ias p lantas de 
la sávia que este enciena eo su seno, que aspira su aire y  bebe 
su luz, y crece y  se desarrolla con los rayos de eu soi, ó opa­
co ó b rillao te ,  y que además tiene ta l carácter de sucesión rá­
pida, in s ^ u ra  y vacilante, que no le permite dar i  sus produccio­
nes e l tiempo de aclararse, de pu rificar»  a l crisol de la  critica y 
coostiluii 0 0  cuerpo dedoctrioa; uoa literatura que camina capricho­
sa á merced del prim er viento sentim entai que sopla, del prim er vuelo 
que toma una imaginación fecunda s!, ^ r o  líbre y deseafroDada; 
que corre ligera y esbelta comu la  gacela que vaga por e l desier­
to , y se pierde eo loa mü enredos de un iomensá laberin to , y  nunca 
se posa para dcscaosar; una literatura qoe U o voluble y  ro ­
queta existencia atraviesa; que forma su miel de las variadas flo­
res que ornan su pensil, ¿qué influencia puede ejercer sobre cualquier 
otra literatura? N inguna. Su misma rapidez d esu ce sio a ,'8 u  misma 
variedad de movimientos, hará  si que cree géneros nuevos y aná­
logos á su carácter é  ioclinaciones, y especialmente a l deaartoilo 
lim itado que en ella adquiere la inteligencia; por ejem plo, la  anéc­
dota, el cuento , la parábola, la fábula ó  apólogo e tc . ,  e tc . Y la 
natu ral tendencia que tieue el hombre á servirse de ajenos como de 
propios elementos para su  trabajo de progresión in te lectu al, bará 
también que procure asimilárselos por medio de la imitación. Pero de 
eslo á  decir que esa literatura tiene fuerza y v irtud bastante  paca in ­
fluir sobre otra y estam parse en ella como sobre una piedra litográfica 
hay  grao de, inmensa distancia que nosotros no queremos salvar.

Y esta es  precisamente ia iomensa distancia racional y filosófica 
que salvan  los que arbitrariam ente aseguran que en la litera tu ra  pro­
venzal , como en tersa luna veneciana, se refleja limpia y herm ost ia 
brillante imágea dé la  literalura de Jos árabes. Nueolros antes q u e .»  
nos escabullese eo medio de ias mil ideas que eo apoyo de nuestra 
opinioD, contraria á tuda influencia y reflejo recíprocos de las litera­
tu ra s , bullen en nuestra m eó le , hemos querido ap u o la r esta  y de­
jarla termioaotem eotc coosígoada. E ncaso  deadm itirinflueD cias,cosa 
á la  cual no nos hallamos de oingun m udoindioados, no seria segura­
m ente la de la literatura oriental la  que nosotros admiliriamot.

Pasemos ahora á las razones puramente históricas. Fijémonos, 
que ya es tiem po, en ei imperio musiimico español. Veamos cuáles 
su eslado poKlico, cuál su estado literario , cuál su estado m oral, y 
sobre todo establezcamos fechas, deslindemos los tiem pos, aclaremos 
lascircuostaocias, yprocurem osiadagarsiex isteo .com oseba  supues­
to ,  eo tre  los árabes de España y los trovadores de Provenza esa série 
de relaciones intim as y continuadas, orlgeu de las infisencias literarias 
de los primeros sobre los segundos. Dos faces ó periodos distintos nos 
ofrece la literatura arábigo-española. Hállase comprendida la primera 
faz entre  A bdernm an I. preclaro fundador de lad inasiia Bem-Omeya 
eo el suelo de A ndaluJa , y el ilustre Almanzor, en el verdadero ca­
lifa decayente imperio de Hizem 111. Y corren ios sucesos que abraza
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« l e  periodú entre  los añ®  7S6 y i0 0 3 . E l tiempo que media entre 
1246 y 1492, es decir, entre la fundación del reino de Granada por la 
reun ión  en uro solo délos restos dispersos del imperio musulmán, y la 
to m ará  esta c iudadporl®  reyescaltíicos, constituye el segundo pe­
riodo de la  litera tu ra  hispane-irátriga, que llamarem® literatura 
arábigo-granadilla, como pudiéramos llam ar á  la otra literatura 
arábigo-eordovesa.

Uiicm I, Abderram an II, Abrárraman III el grande, Alhafcen II , y 
t í  biaarro A im anzor, descendientes todos menos t í  m inistro de Ilixem 
III de la gloriosa dinastía de los Ommiadas de Oriente, que habia dado 
catorce califas a l im perio, sou I® principes cuya grao signiQcacíon 
moral, re lig io u , política, y literaria, y a rtis ta  constituya y resum e en 
si la  c iT ilízac ion  hispano-m usulm ani.

C éo »  se desarrolla esta civilización, coa qué elementos y  cuál es 
en particular el estado d é la s  le tras arábigas bajo los reinados de los 
principes cuya dinastía Bem i-Omeja seeslíende al través de los siglos 
V III,IX , X y primeros años del s ig liX I , es lo q u e  direm os des­
pués. L oque  aboca nos im porl» dejar sentado es, que’m al podian 
existir esas preieadidis relaciones internacionales eu tre  du» países 
asas distantes uno de o tro , y  en I®  n n lo s  sigi®  de la edad media, 
eo «NS peños® y  difícil® siglos que la historia ha caliBcado de sigi® 
de hierro. Nosotros conrenimes en  qua si hubiese habido en  aquella 
época ttíégraf®  aereo-eléctrieos, podian haberse m ítu am en te  comu­
nicado « lo s  pueblos sos reciprocas ideas. Jtfas na existiendo por des­
gracia tau fáeíl medio de comunicar sim patías y aiilipalías ioternacio- 
nalcs, claro «  que cada uno dé ambos pueblas debié permaoecer 
Iranquílo en sus bogares ; y  la importancia de esla observación suba 
de punto considerando, p o r medía de la t í s t o r h ,  cuáomalos eran I®  
tiempos que á ia  sazón corrían para provenzal® y español®  c rftN a - 
i<®, qne no balisban á  la sazón o tra  acogida por parte  del desapiadado 
musulmán que la  poco benévola que les hacia la cim itarra pendiente i  
su eintara.

Esto lo decimos nosotros por primera vez, y deseamos que se ten­
ga  muy en cuenta para lo sucesivo; resuelve de un golpe la cuestión 
lie las iaflueocias inlernacionsles. Mas oos « o sam o s  ea  valde, y per- 
rtem®, como decirse suele, pólvora eu salvas. ¿Son C M tá n e a s  a m b a s  
literaturas eo su  primer período? No seguram ente.

Indtea Mr. R aynouird, y tas palabras de  este sábio critico fraa- 
cés nos merecen el concepto de evaagélicas, menos ea  to q u « e  refie­
re á  nosotros loa « p añ o lw , qae el prim er indicio científico, t í  primer 
monumento escrito de la  literatura provenzal, «  un poema que lleva 
h  fecha de los primeros dias del siglo X I, del año  dCtOt. Ningún 
documento anterior í  este poema s e o ®  aparece en la  liieratnra de 
que hablamos,

¡C o n íin u a ri.)

A .v tos»  d e  AQCINO.

1 .4  CORTE D E L ALM IR.4NTE,
NOTELA tUSTÓBICA C«]CC(Al 

P 5 R  5 .  7 B lT T 7 f.A  B S 3 Í S Í 5 . ,

LIBRU PRIMERO. 
c a p í t u l o  XI.

L ®  EONJIS DE HATALL.SXA.

Bueno será qne i  fuer de discretos, m s  abstengamos por ahora de 
seguir la  pista á Qu«tros d®  persoaaj® , y que desfizindoaos por los 
vientos, á falta  de Ilipógrifos y Pegasos, vayamos á dar coa e l cuerpo 
y  alm a de los que seguirnos quisieren a l fin d s un solitario vallecito , 
en la coolluencia de U s vertientes de u a is  hum ild®  colinas, pa rte  de 
las cuales forman la  cordillera de alcor®, que corla « t e  pa ís  de E . i  
O.^y qae d®ciende con flexibles ondulación® desde U s elevadas cam - 
p .ü is  de Villalva y  Montealf^re. Uua vez asentada la p lanta en aque­
lla s ilencio» pradería salpicada de morales é  higueras, con sendw 
grupos ráneg rJIos, fresaos y otros árbol® s i lv « t r « ,  en tre cuyos con­
fusos intervalos serpea un sos^ado  riachuelo, cuyo nombre de seguro 
no conoceriau Estraboo ni Ploiomeo, besando con sus abandonadas 
liüf®  cierlo pórtico de góticas apariencias; uoa v «  aqui, repelim os, 
nada m is K d l que sen tirnos i  descansar aJ pié de unos altos y ber- 
roqueñ®  muros, en tanto que sonoras y no d islant®  campanas hacen 
oir e l tañido de ia oracioa por los penados del Purgatorio. El sitio tiene 
algo de agreste y mislericno. Las sombras rá  la  noche le  prestan 
coa sa  incompleta oscuridad cierta perspectiva de vaga y  poderosa im ­
presión. Alli no se espárim cnti e l terror del desiwlo, a i la  pavura  de

peligro. T im e aquella soledad una ínfloeocia Intima y duiracoente se­
vera , que infunde al par respeto y cosfianza, que hace una mezcla de 
pavor en los sentidos y de sentimiento en el ánimo, Luegoesos acen- 
t®  tan sentid®  y profund® del acompasado bronce, que parecen evo­
cad® del fondo de las tinieblas, y  que espiraa en loa aires como un la­
mento incomprensible de la soledad, contribuyen á crear en la  con­
movida láotesia « a s  imágen® rá  vapor y arcano, qoe aprendemoa con 
i®  cueni®  de la  n iñ® , que nunca mas se borran dcl espiritu , y que 
al impulso dei sentimiento toman múltiples formas en m i« tra s  horas 
rá  abandono é idealidad'.

A poco que e t viajero senUdo sobre el marchito césped se  hubiera 
entregado á  esta ó semejante contem plación, según la m a s  6 men® 
p o « ia  rá  su espirrtu y la mayor ó menor delicadeza d s su o ^ n i z a -  
ciOD para las impresiones, habría salido del arrobamiento al ruido que 
por una de las sendas venian haciendo I® ím pacieot®  pas®  de pode- 
r o »  m u ía , en cuy®  lomos caballero se  contoneaba un reverendo pa­
dre rá  la  k c liia  y cisterciense órdeoysi ne miente la  visual. Calada 
hasta  U scq ja se l « p ae ío so cap u z , yenvuelto  en su ancha y  tupida 
hopalanda, ne tardó en llegar i  ú  maciza y terrada barreta d tí pór­
tico, anunciado por t í  rumor desapacible que su bestia levantaba a l 
sen ta r t í  vigwoso callo sobre las bojas secas que entapizaban el valle 
cual móvil y trislUímo sudario de la naturaleza inerte y desolada. Dos 
ó tr®  palabras articuladas ea  determinado s iti»  de la  puerla y coa 
tono muy bajo y «p r® ivo  fueroivla fuerza mágica que franqueó aquel 
eucantado caslrilio, que se volvióá cerrar sin  ruido oi violencia detrás 
dei recien llegado. Él observador habrá creido probahlemeDle que este 
□o es de todo punto na tu re i, y q u equ ienasi llega y se anuocU  y  se 
introduce es algo m en® que dueño de aquella sombria morada y algo 
m as que huésped de su incógnito propietario y habitador.

Y cuando vea por distinta vereda entrar ea  el valle otro bija de 
San B eteardo , g inete en uo bien trazado aaorciJIo, cuyas ínrám adas 
naríc®  y descompuesto trote anuncian que do ba caminado á «pació  
ni i  p lacer,  cnando le vea junto  «I p® ligo del riacbutío contener ei 
ardiente aire de su  cabalgadura ; cuando le  oiga murmnrar iguales » -  
n id ® , y le mire repr® entar id é n tiu  pantom im a, y  le perciba entrar 
como el an terio r... entonces podrá bien ser que auestro caminanCe 
crea que aquel vasto edificio es uñ convento, y  que aquellos frailes 
son berm iD ® ea Crislo que acaso salieran sin  el benedieile del intole­
rable prelado, y lom an sin ser vistos n i o irá s  á la  hora d tí simpático 
y edificante d e p ro /a n d ú .

Algún escozor pudiera moverse e a  la  m eóte dei observador, algu­
na duda dejar en so concieocU contra el último g inete, la  circunstan­
cia d tí lesuelto y airoso ja c o , y una c o »  á modo de prolija « p a d a  que 
imaginó ver asom arpor bajo rá l  ®peso y Sotante ropaje. Sin em bargo,!®  
tiem p® corrían tan trocad®  y azaros® , que bien podía el monje tro­
car ia  pauuda  m uía por el ammoeo cordobés y llevar consigo en  vez 
debendicioaespara conjurar ios m al® , una bueua pieza de Toledo, con 
que defender la  » l u i  del cuerpo,  para no arriesgar ia  del alm a en al­
gún m aleocuea lro  con d iabl®  r á  carne y bueso, de «p in d arg a  y b a - 
ll« tu n .

Aun con « l a  benévola interpretación bubiera podido pasar t í  caso 
por bueno y santo , sí por uno de los dogulosdela cerca no desembocase 
otra sombra del mismo ta lante  y monástica decoración, m ascón la  ino­
cente diferencia r á  q ®  a l valver ia  brida con dem asada rapidez, mur­
muró un «cuerpo de Dí®!> lleno de bizarro desembarazo, s in  duda 
porque su formidable potro puso mal una m ano, y te  bizo r o » r  contra 
el esquinazo la  s ía i« lra  rótula, que halló dem asiará dura la  sillería 
puesta en  conUcto de su oo reducida humanidad.

Esla inac ib ib le  M rta rá  nooturnos viandantes era para dar fondo 
á  la paciencia m as copiosa. N u® tro amigo, qus no ia  tenia muy evan­
gélica, echó a r t r i i t e  lo poco que restábale de ella, y  pidiendo á Ma -  
ríblanca su poderoso auxilio, se halló con» llovida del cielo una « tu -  
penda cogulla, debida sin duda á  la protección y blando pecho de la 
Proto-bruja de Barahona y dei Naranjal. Calóse aJ punto aquel v a s tí­
sima receptáculo de añascóte, y  acercándose á la im poaeate puerta , se 
halió á tiempo de oir las m isteri® as frases que domeñaban al descoao­
cido Cerbero, pronunciadas por e l prójimo dei juram ento , con mas 
entonación y menor « ó te la  de las que parecía requerir el caso. «Abs- 
tir¿  á ¡os soberbios y  ensalzaré i  lo t h u m ild e s,!  dejó articular t í  
abijado de ia  archi-m aga eu  mediano la tín , y  d«pues á poco ra to  y 
eo  caslUo romance; tP a ii l la  y  C iron  por Catlilla y  U o n .t  Y el mal 
humorado p iaticante desapareció con Impetu por rá jo  d tí cancel, sin 
cuidarse siquiera de volver la  v isla eo torno de ei.

Ahora pu® , nosotros tam biea tomaremos t í  hábito de C laraval, y 
á  la par de nuestro viajroo l lo a r e n ®  a l dintel y  pronunciaremos con 
voz g rave y semi-lónica: «Abultre i  los soberbios, y  ensalzaré i  los 
hum ildes.! Y cono de la parte ín tw na nos responde un accuto p au ­
sado y  confuso iP a d illa  y G irón. concluyamos la  frase inmediata­
mente «por Caslüla y  L eon .t El postigo cede; un fraile o®  pone un 
puñal aJ pecho, y  busca á  la luz de uaa lin terna sorda en nuestro ca-
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p iu y o  c ierta  lig ao  que la protectora bruja veaturoaam eote babia 
curado de colocar e a  é l.— Y béteú®  aqui ya dealro de un ancboroso 
patio  sombrío y  silencioso, circuido de a ltas paredes, en una de las 
cuates el débil resplandor de confusa lámpara determ ina ciw ta poterna 
ojival, sobro la que desemboca un estrecho y dilatado pasadito . E n ­
traremos en  él como únic» punto de dirección, y á su  dudoso té rn ia o  
bailaremos mezquina escalera, que ascendiendo en  incómod® tram os, 
evacúa sobre elevada meseta. Allí dos encapuchados hermanos vendan 
nuestros ojos, y  por la  mano con mil curvas y rombáid® condiiceun®, 
sin decir esla boca ®  m ia y á su entera disposición y albedrio. Por fin 
arrancan la tapida venda, y enconlram ®  ante nosotros una escelente 
cám ara, que d®de el punto dejó percibir ia opulencia y refinamiento 
monacal. Sorprendidos dei espectáculo nos acurrucamos en tre  un al­
féizar cubierto de rica tapicería fiamenca, y desde aqu i observaremos 
lo que pasa y ba de pasar en la  « c e n a , que la suerte entrega á  nues­
tra  curiosidad, puesto que no nos tocó, ni deseamos en eila m as aven­
tajado papel.

— ¡Cómo que ta rdan  D. Pedro Lasso, Alonso de Vera y el personero 
U. Pedro Girón!

E stas fueron las prim eras palabras que escuchamos desde n u « tro  
observatorio, y fueron pronunciadas por uno de los encogullad® que 
ocupaban la  estancia , y qoe no ten ia grandes trazas de monástico y 
arrepeatido siervo.

— Aun no hace medía hora que sosareu las ánim as, y  no hay  {u)t 
qué im jiacieatarse, caballero Avalos.

Tal lué la r « p u « ta  de un anciano religioso, que seutado tranqui­
lam ente á una maciza mesa, bojeaba unos mamotretes que por ella es­
taban  entre otros varios esparcidos.

— Sin embargo, repuso cierto mozo de bizarro nwstaeho y fulmi­
nan te  m irada, todo puede temerse de un momento i  otro ea  estés tu r­
bados dias, reveteudo y  carisimo padre abad.

— Tened confianza en el Dios que protege las bueuas cansas, señor 
de Padilla, y recordad que la  nuestra e'sti escrita  eo e l cielo y sellada 
to n  ia  cruz.

— No olvideá empero que estamos muy cerca del alm iraote, y q u e  
suelen sus corredor® merodear por « to s  pueblos. ¡Seria donoso que 
nuM lros amigos bobiesen venido á  dar con alguoos de esos bandidos 
con patente imperiall

Quien con tanto  enfado se « p lieab a  era sin  duda el Hércul® ca­
ballero del potro cuatralbo, que con tanto  gracejo se daba al diablo en 
su arribo á las cercas del monasterio.

El alm irante se dará por m uy servido ea  que le dejemos rezar 
l i ir i« y p a te r  uosler.

— Y m aquinar como an  energúmeno, querido Hernando, reposo el 
bizarro jóven, á quien con lanío miramiento habió a n t«  e l abad . No 
coDOCsis á  « e  viejo, con piel de cordero y eorazon de tigre.

— Yo mas bien le  m iro como ua enorme zorro, con  uñas de cernícalo 
y plumas d e av « tru z .

Unisona y espontánea carcajada siguió á  « U  pintoresca descrip­
ción en caai todoe t «  que aiji departían  variados y ard ient®  coloquiw. 

El abad, no obstante, mantúvose cuando menos indiferente.
Y Padilla Umpoco ae manitesld susceptible á la jovialidad de sus 

alegres y poco aprensivos compañeros. *
Aproximóse á  la m « a  del prelado y entabló con ál particular y 

grave diált^o.
A su vez los mes jóven®  de aquel misterioso ayuntam iento hicie­

ron circulo, como si estuvieseu en  e l mas f« tiv o  y  s ^ u ro  « tra d o .
— O y « , Guzman, decia uoo de etios con malicioso donaire, ¿sabes 

que si tiras por la  iglesia tienes talante  de epíscopar?...
— ¡Sándio! ¿no ves que la « p a d a  se le está escapando por bajo de 

los sayal® , y que aquella enlutada niña oo ha nacido para velar su 
talle con e l adusto y tenebroso monjil?

— S i, s il,,, anda®  con escrúpulos de beato asustadizo, amigo Mon- 
to ja l . . .  Como sino  hubiera capisayos ceñidos con tahalí y hopalandas 
que se aptopincuan á  1®  btlal®  profanos con m as énfasis que á  las 
gradas del facístoil...

— ¡Ya « cam p a, y  diluvian gu ija rr® !... Tengo de reconseudaros, 
amados mancebos, a l M. R . obispo Rojas, y a ! no m eo® edificante 
F r. Antonio para ia primera p is ta  vacante en el potro del Santo Oficio.

— ¡Hola... ho la!... ¿También tú s a b « a lg u n  capitulo de la  crónica 
del KíneroHe?

— No mucbo; pero lo bastante  para escribir unas endechas qne le 
hagan conocido yhonrado d « d e  la frente b asta  los pecbos.

— Diz que el padrecito es travieso y  q u e b ra d !» , y que no tiene 
todo lo de San Antonio.

—¡B ahl... En punto á  tentaciones puede dar quince y  raya a l santo 
anacorela.

— iP obre  almiraolel El siem pre «pirilándose en ternezas con los 
ii'j®  del seráfico, m ientras el amado sietvO'”  paro olvidaba del 
abad , que si me oye, me echa una paulina i  candela encendida.

— En esa parte creo qué el a stu to  coronista de las imperial® fecho­
rías gasta  I t  pólvora eu salvas.

— Por supuesto. Doña Ana prefiere i®  m oslach®  y las bolas de 
cuero a i cerquillo y las sandalias.

—Hay quien opina oo ha olvidado ciert®  y  m uy hislócic® amores 
d e sú s  prim eras mocedad®.

— ¡Qué sé  y o l... El frailecitoeam ozode p u n ta ...  y  Di® nos lib re ...
— Cuando te  d igo , M ontoya, q a e la  condesa tiene mas que pensar 

que en  los anfibios galante®  de su patern idad... Solamente uoa v®  
lo he visto: pero desdeluegoafirm oquebay algo estraordinario y mis­
terioso en aquella mujer.

— Se cuentan de eila tantas y tan  singular®  circunstanciasf...
— Hay alguien que intenta punto menos que canonizarla en vida.
— S il .. .  reza el calvario, y  ®  confi«a pot sem an a , y funda con- 

venlM  i  d a ta jo .. .  maa e l hábito no h a®  al monje.
— Otros cu cam bio la  miran come una eqiecie de  Sibila, como on 

ser incomprensible, cual sombra perdida entro una atmósfera de m is­
terio y de vapor som brio y dMconscido.

— Ciertamente: bay eosu  belleza cierto sello estraño, cierto colorido 
que n o ®  común en e l mundo, y que inspira un no sé qué en e l alma 
semejante a l inSojo de fatídica fascinación.

— N u « tto  amigo D. Pedro pudiera decirnos algo sobre e l parti­
cu lar.

— Más acaso de lo q u e é !  hubiera podido apeterar. ¡Pobreduquel...
— Por cierto que ya  « raro no se halie eatre aosotr®!
— E n  Tordebum® permanecía hoy.
— Bien: de allí áM atallana son cuatro  leguas de páramo; y  D. Pedro 

tiene buenos caball®  y mejor® espuelas.
— Y un génio como el relámpago.
— Debiera puM M lar aqui.
— Su ausencia ea uaa circunstancia de gravedad.
— D«caidemo8. No dejará de baber á  todo traifae razón suya poc 

mal ó por bien.
La puw ta de la  « tao c ía  se  abrió rápidam ente, y  apareció Iras el 

tapiz, descorrido por vigorosa m ano, un caballero armado en cuyo 
pecbo » ® te a ía  el blasonado « cu d o  de Girón.

Todos 1® c ircu® tan t® se  fijaron en el reden  llegado.
— ¡El eondell... esclamaron Padilla y F r .  Pablo, eoa uniforme mo­

vimiento.
— ¡El conde de U rueñal... repitieron ácoro los demás interlocutor® .

E sta  aptríciOB parecía la  r« p u ® ta  á  la  profética frase que aun 
susurraba por las bóvedas de la celda.

— E l condel... repitió el a n d a n o , y ®  adelantó conpaso firme y 
Doble continente basla el centro d é la  cám ara,

El reloj del monasterio marcó la  media noebe con lentas y  pavo­
rosas cam panadas.

(C cn tinuaT i.)

EL  AM OR.
D I F E R E N T E S  M A N E R A S  D E  C O N S I D E R A R L O .

U « f  I b v u  ü  « i B s r  r i o  
({•t corro opccÁblcBcotC) 
y  b a y  ^ « i e «  1 «  l l u o t  t o r r e i b  

Ca b io  m  n a r e a  b n r l o .

S i BAO doo ioúo U  ao A b ro ,
6 ( r o J o  l U a t  a c f e l  b w s ^

M  e i t e  l o  c o B y o r a  t i  e ir o o ,  

a \ Q « l  ¿ o  D io a  i  l a  t o i u b r a .
T  r a a l  f i a  «1 l i a r a »  « i B o r ,

8ea»BÍ«. ]qs, 
foMlo, p r r U ,  coaftBolo. 
l l a a l o »  a r o a a ,  b r i » « i  f l o r .

JTo i t / j U i i r  U is ighJejJJU m iiit. • 'F o r lt  
r a a o  á o  ( r & o  n o a i b r a d i a .

[Oh l ú ,  tierno am or, niño mimado de 1 ®  dios®, bijo déla reinado 
la herm osura, señor d«pótíco del universo, nieto d e ia  espuma del 
m ar, héroe forzoso de todo p®ma, tem a obligado de toda converrackm 
entre jóvenes, condicioit preci®  de los enredw  , situación®  y  desen- 
Uc®  cómicos y  dramáticos! ¡Ob tú , en cuy®  a lta res ® tá continua­
mente quemando incienso y dep®ilando r i c u  ofrendas ia  m as bella 
mitad del género humano! perdóname si en « l e  momento me atrevo 

'  larte sin m iram iento alguno, y  no castigu®  m i osadía hiriendo 
razón «úD una de e s u  agudas Qwbas con que te  eacueníraa a r­

mado, ias cual® lanzas sonriíndote como gozoso de  I® m al®  que 
hac®  sentir.

Grande ®  tn  poder, oh amor! Por ti e l poela bucóüeo des®  pasar 
la  vida tendido á la márgen del arroyo, viendo bailar á la s  pastoras y 
pacer á l®  ganad®; por l i ,e l  escritor rom ántico, por dichosoque sea, 
pretende envenenarse; por ti, el filósofo m as cristiano se olvida de
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D ioraliar; por li, el viejo octogeoírio  se pone peluc» y m nrm nra dul- 
« s  requiebros; y  lo que es mas todavía, por t i  ei m a lff iiiti»  profuado 
te  distrae de sus cálculos, siendo e a p »  óe  confundir la basa de un 
prisma coa la  cúspide de uoa pirámide. [Ob dulce amorl por ti la mu­
je r fea malgasta so vida en seis horas diarias de tocador, pretendiendo 
después engañarle con la herniM ura del bernia que ha derramado en 
■u rostro; por tí, la vieja repugnante finge un ®  negros y sedosos ca­
bellos, una dentadura de marfil, un cuerpo esbelto y un cutis del color 
de la nieve con ribetes de am apola; por t i ,  la hermosa jóvea se v i^ v e  
coqueta y presuntuosa, y  arruina á su familia eon el afan de Incir ri- 
CM t r a j e ;  por 11, el m as em ioenle político draciende de f u  siltaa mi­
nisterial para convertirse en un elegante pollo; y  por t í , finalmeeie, 
el diputado á Cortes olvida sus mejores discursos, el estudiante aircga 
con desdén I® lib r® , el empleado mas e ia c to  llega ta rd e á  la  c£ciua, 
e l periodista escribe un artículo ministerial creyendo hacerlo de opo- 
aicioD, la mujer mas a s t a  olvida sus deberes de madre y e y o s i ; y 
todos, lod® )® miserabi® m ortal®  bajo e l dominio del niño alado 
olvidan sos diarias ta reas, sienten trastornado el cerebro, y  ofrecen 
a l hombre indiferente que se rie  conlem plindol® , el especláculo del 
ridiculo por t í  iado mas sublim e. El amor y t í  dinero son los in k n s  
móviles del hombre; st bien es cierto que solam ente con palancas tan 
poderosas podria removerse ese m onstruoso pedazo de m ateria organi­
zada que se llama locieiad .

[O hníñoherm osol mucbaa son las malas cualidades! Tú engendras 
la discordia en el seno de las familias; tú  encleodeela pasión d e l®  
celos, tú  bac®  perder la paciencia y ganar una pulmonía a l jóven que 
aguarda en uua poche de enero ¡a bora de la  c ita ; tú  obJgas á  vivir 
en  continua alarm a al infeliz esposo; lú  das valor á la  mas virUiosa 
doncella para buir con e l am ante da la  casa p a te rn a ; y (ñ , en  &n, 
conviertes en « lú p id o á  todo el que tiene la  d ^ r a c i a  de caer en lu 
po d er, pues al pin tarte c o n la  venda en i®  o j®  han  querido repre- 
aen tar en  l i  e l emblema de la  ciega igaocancia en  su grado mas 
heróico.

Pero ya  basta , dulce Cupido; escucha á  lw  hom br® , y  reSexiona 
robre los difcreutes juici®  que bao  focmido de tí.

A queljóvenaito  y delgado, de oj® azul®  y l a ^ a  u b e lle ra , v a ­
lido  de  tuto, que va  fumando desdeñoeamente s o  cigarrilio de papel,
7  se detiene á a d a  momento para  dirigir i l  cieio una de sus mas 
w presivas m iradas, ®  nn poeta romántico que está  pensando de t i  lo 
aiguieote:

«[Amor! ¡Sentimiento sublime qne eleva a l  hombre á la  a ltu ra  de 
la  divinidad! ¡Lazo indisoluble c o n q u e  ae unen d®  alm as grandes! 
¡Oham or, guía de I®  beeh®  beróic®, lu  imperio durará eternamente! 
E l no puede morir mientras existan en  t í  universo seres nobl®.>

Aquel otro que va  marchando paulatinam eate, veslido con tod® 
1® colores del iris, sonriendo dulcemente, y que lleva las d®  m an® 
(gozadas sobre su abultado v ien tre , m ientias que brilla ea  un ojal de 
su  larga levita una guirnalda de vanadas flor®, a  un poeta bucólico 
que V I  hablando de t i  de esla  manera;

¡Amo;! ¡Dul® sentimiento que rsetea el aim a abatida! É l ®  bello 
como el ser que n®  le iw pira , caprichoso en sus gustos como un ni­
ño rniseño y juguetón, como uoa pastora inocente, blando y  apacible 
como t í  manso rumor de la  arboleda! ¡Amor! Puro y sosegado arroyo 
á  cuya márgen descansa el bombre fatigado, volviendo á seguir des­
pu®  el sendero de la vida, mas alegre y mas dichoso por baber bebido 
de sus ag u is  y baber gozado del perfume y f ru c u ra  que la s  auras ® - 
p irccn  por 8®  OFíllas.

Aquel jovencito ,v® tídocon la  mayor elegancia, que va aspirando 
grand®  b o a s td a s  de humo d t  un  magnifico cigarro de Kentuky su­
perior, y lleva sobre su nariz unos elegant®  lent® , m ientras que bri­
lla en BUS labi®  una sonrisa irónica, joven  praum ido que va miraudo 
sia cesar sus botas cbsroladas y azotando su  p sn u lo n  coa e l delgado 
junquiilo que le sirve de bastón , en tan to  que hace todo lo pwihie por 
retorcerse et bozo á que éi llama bigote, ese ®  un ® céptico que va 
murm uiando de li de este modo;

«¡Amorl Palabra que de nada sirve, puesto qne representa to que 
jam ás ba existido. Felic® i®  que como yo bao to a d o  el desengaño 
de esa qoim eri! Dadme una mujer lan ardiente como Safo, tan ber­
mosa como Elena, ta n  constante como Lucrecia, y n i au n  logrará 
conmoverme. ¡Crrois, alm as cándidas, que en  el mundo pueden nnirse 
dos seres sin o tr®  laz®  mas que I® de la simpatia? [Imbécil®! Solo 
un sentimiento existe que es e l del egoísmo. Ese ®  el único vinculo 
con que se encueotra ligada ia  especie hum ana, v incub  que s e ^ r á n  
duradero como el « u n d o .i ^

Aquel personaje de cincuenta añ®  de edad, con a r a  de comer­
ciante y aspecto bondadoso, que lleva en la  maoo un  grueso basten 
de  caña de Indias y gasta  peluca, es todo lo que se llama un bombre 
de mundo. Bé aqui lo que va diciendo de ti;

•  ¡Amor! Bonila palabra de la que un bombre de U lento pucie  sa- 
«ar mucho partido. El amor es sin disputa uno de los medi® mejores

de b a ra r fortana. ¡Amorl Dorado juguete que se arroja á  I® piés de 
algún tonto para eogañarle y e n t r e v e r le  y poder s a a r  de é l el par­
tido que se deses.*

Ya V ® ,  ob u r o  am or, las diferent® (qtinion® que bao formado de 
t í  1® hombres. Si quieres saber la  m ia, yo le diré que te  aprecio y 
respeto, porqne té  er®  el fundameoto de I® planes liierari® , y por­
que sin  ti oo podrían existir ni las comedias, n i los poemas, ni las no­
velas, ni an a  siquiera las zarzuelas españolas y vaudeviil® francés® 
¡Ob amor! sin  (I ningún pais tendría literatura.

Por lo que bace el profesar tierno y sublime afecto á  las lindas jó­
venes, e t  perder t í  tiempo iastimosameote. Téogase siempre presente, 
como yo la he tenido, esta máxima de cuya veracidad no puede dudarse, 
pueato q u eea  de uoa m njei hábil, conocedora de iaa flaquezas de la 
hermosa m itad del género hiimauo.

*Las n u je re i  te  sirven  del am o r p o r  cálculo, como ie  u n a  m o­
neda u n ite n tU p a ra  comprar el fausto, e l lu jo ,  los p lactres,.. Pero 
s i  hay aíguna te z  dos seres capaces de sen tir  u n  am or te rd a iero , ó 
no se encuentran nunca, ó se encuentran en  la  vida colocados de d'jt 
en  io s ; separados p a ra  siem pre cada uno p o r  o íra  persona in lerm e- 
d ia , y  e n s u  defecto por tas leyes de la  sociedad, qus hace consistir ¡a 
e ir tu d  en las apariencias; que n o  condeno d la  m ujer que s t  rende 
p o r  ran td ad  a l  ko m ire  gue com pra por capricho; que abtuehe lat 
uniones cuipables en que no lom a p i r í e  el eorazon; q u tn e c e n t i tn ie  
ja m á s e l laso  d iríno  de dos a ln a s  p u r® , creadas pora amarse, sepa- 
rá d a sp o r la s  preocupacienei del mundo.»

Vi(í ;s i e  BODBIGÜEZ VARO.

ULUICO DE A N B Ü Z .
En uno de 1® últimos dina d tí  mes de oetohre del año pasado 

eomi en la  fonda d tí L nxem bítgo, en N im®, con un amigo que me 
contó muy ® teosam eote laa aventuras de su compatriota LTrico de 
Anduz. Vlnoaeme aquella narración á  la  memoria una U rde de ralas, 
en el beulevard Italiano, porque hacía mucho calor, y nuestros elegan­
te s  del café de París ru a b a n  airosam ente e l suelo coo gartaCas beU dai 
á  30  g r . por bajo de cero.

Ni t í  calor n i e l regado tienen que ver nada con m i cuento; pero 
ia  m emoria necesita de estas tranquillas para ponerse en jnego. Mi 
hisloria »  h irtóci® , contra la  costumbre de las hístori® . ¿Qué m u  
quisiera yo que haheria inventado? ¡Felic® 1® que inventan , pu®  de 
eli®  ®  t í  reino de la mentira!

A la  sombra de 1® hermos® árbol® de l s  F o n ío ta* ,  ese deliciow 
paseo qne Nim® vend«ia  á Paris en cien miUones, si Paria pudiera 
comprárselo, en una fresca tarde, a l ponerte e lpc im erso l de junio  en 
el horizonte d tí Ródano, algunas familias de ric®  holgazán® bajaban 
libremente delante de l® b a ñ ®  de Diana, solitaria m i®  embalsamada 
de rom án®  perfumes, D® jóvenes conversaban entre  s i  separad® de 
ana reunión de señoras, á la  que a l parecer perienetían. Llamábase el 
unoUlrico de Aadnz, y t í  otro Duraad, coaio casi lodos I® deN im es.

Ulrieo de Andnz, natnral de las Cevenas, babia recibido una edu­
cación éé  esas que llamamos incompletas; no babia conocido nuoca el 
ccdegio real, n i pagado á  la  nniversídad su infantil .tributo, Educadu 
en la  mansión paterna por un profesor com placieole, recibió sos t ® -  

cion® á  orillas de 1® arroyuci®  y bajo laa encinas de I® bosques. Al 
cumplir k*  diez y seis au®  tí  jóven eatudiante, hizo el profesor su di­
misión en m an®  de M. Anduz padre. Aprovechó lilrico I® retazos de 
g r í^ o ,  latín  y fram-és q ®  su maratfo le babia dejado como por descui • 
do para entregarse i  ratudi®  solitari® que servian de embeleso á sus
ócíM. Leyó m ucboy meditó profundamente. A los veinticuatro añ®  
de edad, doeño ya de la  herencia paterna, resolvió abandonar sus 
montañas para w nocerU sdudades, y entró p «  primera T-ez en la  so­
ciedad con un rarazou nuevo, uaa iodepeudencia de m ouUués, un te- 
SOTO de pasión® vagas, una educación ruda barnizada roo la  lectura de 
1® poelas, un alm a generosa y noble en un cueipo bien esculpido. B a- 
biéndole encontrado en Nim® su maestro, le dijo: «Soiauti buen mozo, 
bijo mió; sed manenl vetliffia ruris.

—-Con que te  bae casado? d eán  Durand á  Dirico; te  doy la enho­
rabuena...

—No; pero me casaré dentro de ocho dias; respondió LTri®.
— P are®  qne bas suspirado.
— ¡Qué, amigo! mió es mi cwtum bre; yo suspiro tíempre. ¿Qué quie­

res? un matrimonio es un negocio. Hoy hem ®  estado en (rasa del 
notario.

— Los prelim inar®  del matrimonio son divertid® , ¿no  ®  vwdad?
— ¿Qué preliminares?
-.H om bre, el nota;io, las « m p ra s , los regalos, las amonestaciv- 

D ® . . .  qué se yó!
— ¡Ah! si: todo eso ®  muy divertido; cualro Uorss nos ha  lenído el
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notario delaot» de su bufete, y  a l fio oo hemos podido firmar hoy el 
eoBtrato; faltaba uadocom eotorsiem prefiiitauo  documeoto! El suegro 
es OD aotiguo fabricante forrado ea  badana como su iibro de caja; 
hombre millonario, qoe mueve un pleito por veinte reales; porque la 
cuenta es cuenta, dice él; yo por mi parte  tengo la hacienda de San 
Hipólito, que BO está  libre, según dicen de sus hipotecas legales: tres 
horas me han estado rompiendo con la palabra hipotecas esle oido 
derecho que p re s téa l notario para economizar et izquierdo, nipotecasf 
Hipotecasf He enviado u a  correo i  San Hipólito para pedir á la  con­
taduría un certificado de descargo. Mi suegra el señor Charloux no 
quiere hacer nada hasta que venga ese papel. QuédiablosI él sabe muy 
bien que tengo tre in ta  mil francos de ren ta ; y adem ás, señor, yo no le 
pido nada para sn bija; é l es el que se obstina en quererme dar cien 
mii francos. Que guarde sus cien mil francos y  que me dé á  Myrrtia.

— Con que se llama Myrrha tu  futura?
— Se llama M argarita; pero es uo nombre que no se acaba nunca; 

se queda uno sin respiración para proounciarlo. Yo la be bautizado 
con et de M yrrha, que es la M argarita de los babilonios. El diablo cargue 
eon ios suegros, las suegras y loa ootariosi Esas gentes derraman la 
nieve ácáu ta ros  sobre todas las cosas de este mundo. ¿Te figuras tú  
cómo estaré yo delante de esa coleccíoB dé mómías, yo , e l hombre de 
la  pasioa deriotereseda, el a rtis ta , el poeta, el loco, sí ae quiere, queoo 
bus''a eo la  mojar m as que á la  mujer misma? Yo que no he pe 'ido al 
aa trím an io  sioo una la ig ^ c ita  en  que poder bablár de amor con se­
guridad y sin  ver sobre mi cabeza todas las espadas de Damocles que 
suspenden la in triga sobre ia cabeza de los enamorados. Al lado de mi 
diosa, amor todo y poesia , pendiente el alma del bordado de su ves­
tido , de los rizos de sus cabellos, alto ahil me grita  ese soegro; vetvga 
el certificado de las hipotecas legales. Es como si e l polo se me viniese 
encim a.

— Pues bien, querido CIrico, ¿lienes mas que dar ese certificado?
— Si: eres uoa pura prosa; no bay mas que darlo; eso está  pronto 

dicho; ¿pero tú  no conoces el desencanto que bay en  el fondo?
— No.
— ¡Tanto m ejorl... ¡Oh! mírala cual pasa delante de nosotros Myr­

rh a , cuái se  desliza como un rayo de sol! Qné gracioso es ese chal de 
tul sobresushofflbroslQ uédulceelsoaido d e su  voz quelánguidameote 
derram a por los aires, para que yo la recoja e n m ú  lábíost Ab! déjame 
que la  siga; que pooga a i  p lan ta  eo la huella que ha dejado Ja suya, 
que beba el aire que ha respirado so boca. Quiero besar esas tam as 
que tiemblan todavía con una caricia de sus dedos; qoiero espirar de 
placer en ese rastro que va  dejando e n la  atmósfera, y que ha  embal­
samado su virginal aliento! ¡Qué U rdetaodeliciosal Esas bellas ruinas, 
« a s  galerías subterráneas Ileo »  de sombra y de agua viva, esos an li- 
gaos muros eo que tiembla la  yedra, esos balcones que se eelao mi- 
raudo en la  fueote, esos árboles que acom pauao á los ruiseñores en  su 
canto, todo seria iucomplelo y mudo, si un pensamiento de amor no 
vagase por esas sombras, por esas a g u as , por esas ru inas, por todas 
parles. S i, yo be visto , yo ha sentido lo mismo al cooleosplar dorios 
bermoeas cuadros, esos cuadros que no pueden m irarse sio lagrimas 
en los ojos, sin una sonrisa en la  boca y e l am or e a  e l eorazon. Vense 
en alios damas hermosas p a s e a ^  lánguidamente en terrados de m ár­
mol, seguidas de jóvenes cabalMros; y una escalinata que baja a l lago 
y á las  góndolas, y bermosos árboles por corooa redondeados en figura 
de parasol. Estas eocaotadoras escenas pasaban en el lago de Como ó 
sobreel Brenía, ó e n  Vilia-Pampfaili, cuando la  volupíoosidad coa eu 
túnica de brocado recorría la ita lia , y  coando o í una soia llama de amor 
descendida del sol, era perdida para ia tierra. Hoy resucitan para mi 
aquellos muertos cuadros: mi alm a se derrita de placer.

— M ira, ü lrico , coge e l Qanco izquierdo de tu  c u ad ro ;e l suegro 
viene tras deoosolros... ya no es tiempo; ya le teoem ts eucima,

—El señor C bartou i habia ya agarrado á  Ulrico del brazo.
- E s t á i s  seguro, y e ro o , de que bay en  San Hipólito uoa cootadu- 

ria de hipotecas?
Quedóse Ulrico como si hubiera caido de las nubes, y con la punta 

de su bota se puso á bacer cruces en  la  arena E l suegro eootínuó:
— RcBezionad, hijo m ío: creo que habéis cometido una ligereza; 

hablando de esle  negocio me ha dicho uoa señora... Pero sí no bay 
contaduría de hipotecas eo ...

— ¡Bien! ¡Bieol dijo bruscamente Dirico; esperemos la  vuelta de 
mi correo.

-nEsperemos en buen hora . Pero ya  vereis; la  oficina de qua de­
pende vuestra tierra eslá en  Mompeller ó en N im es; si es en  Nimes 
Mr. Bressau es el que tiene que despacharos; éi ú  o tro , yo á todos 
los eoDozco. Si es eo Hompeiler, ¡obi entonces...

— No le parece á usted que haríam os bien en esperar e l correo?
— Enhorabuena; pero siempre es ú til hablar uno de sus negocios. 

Vosotros los mucbachos todo lo llévala de tro p e l; no eutendeis una 
palabra de asuntos; miráis el matrimonio como una diversión, y no 
hay oaáa de eso ; el malrimonio oo es una diversión, hijo mió. Auo­

que u n  hombre sea rico , vienen los muchachos y  lo hacen pobre ; bay 
que com prar un oficio de notario á  e s te ; formar no d ite  á  la  o tra ... 
es un diablo esto de establecer los h ijos...

— Todavia oo estamos en ese caso , señor C hartouz...
— Lo estaréis dentro de cuatro d ía s ... ¡Sí lupiérais cómo se paso el 

tiempol ¡Abl á propósito, ¿habéis encontrado ese documento?... La 
f i  de muerto de vuestro padre?...

- P e r o  si mi pobre padre murió eu  ia batatla de Brieuoel Eso to sa­
be todo el mundo!

— Es m uy posib le ;pero  siempre se necesita ei certificado. ¿Habéis 
escrito a l m iaistro de la  Guerra?

— S i; diez dias bace.
— Puea debíais tener contestación. ¿Ni conocéis á ningún oficial en 

ia  secretaria?
— No señor.
— T anto peor: bubiera sido preciso conocer á alguno...
—Me parece que podría uoo muy bien casarse sio todas esas forma­

lidades enojosas...
— ¡Vean ustedes lo que es la juveotudl pero ¿cómo quereís que ce­

lebremos el contrato si nos Dilta un documenta? ¡Vaya! hablemos en 
r a z ó n .. Poneos en lugar del oolario ; apelo ai señor B urand: el nota­
rio no oa coD flce ...

— El notario me conoce; somos am igordcsde la infancia.
- D i s t i n g a m o s :  el a m ig o  os c o n o c e ;  e l  fu o c lo D ario  público oo os 

c o n o ce ; ¿no es esto ex a c to ?
Con este diálogo habian subido el sendero que conduce en espiral 

á  U  Torre-M agna. Ulrico oo haltia escucbado ias últim as palabras 
del señor C h arto u i; con sus miradas de a rtis ta  habia abrazado e l 
oiagnlfico panorama que los moribundos rayos del sol doraban coo 
sus horizontales reflejos. Contemplaba aquella Roma francesa nadan ­
do á sus pies eo los trasparentes vapores de una tarde de prim avera. 
R esa llábala  blaocnra de los edificios modernos eo aquellas som brías 
ruinas, ennegrecidas por el volcan sarraceno; eo e i opuesto lim ite de 
ía  ciudad solevantaba en semicírculo el aofitealro romano, ostentan­
do sus magníficos restos eo medio de las modestas fábricas que lo 
couUmpiaban retirados con un santo respeto Ante la columnaia del 
leatro moderno se inclinaba orgulloso a l frontispicio ático de la casa- 
cuadrada, diamante que un emperador puso á la ciudad gala en el de­
d o ,  y que mandó ta lla rá  semejauza de los temples de Augusto en 
P o la , de  la  fortuna civif en R om a,  de Venus ga  Veruega. Montañas 
azules, ondulosas como sus hermanas de Tivoli y  de Albaoo, cerraban 
por la derecha e l borizonte, tan  fecundas en carreras m onum entales, y 
en m anantiales de maravillosas ag u as , qne en vez de simples acueduc­
tos debieran decorar las galerías y triunfaies arcos.

Detuviéroose aquellas fem ilias a l  pie de ia  grao  ruina rom ana qne 
hoy  sirve de pedestal á  un telégrafo llamado la  Torre-M agna. Con­
templaba el señor Chartoux el telégrafo, biecando muy gravem eute 
la  solución del enigma que arrojabao sus brazosconvuisivos á las in te ­
ligencias del aire. Las damas eslaban ocupadas eo v e t si descubrían 
las azoteas de sui casas. Ourand conversaba con Myrrha sobra ia  f t -  
bricicion de ios tejidos de Nimes. Preguntan p e r Cinco de Anduz. 
Babia desaparecido; eo  vano lo esperaron basta la  noche.

— Seguramenle ha  visto pasar su correo , dijo el señor C harloux , y 
quiere sorprendernos esta  noche coo el certificado de la  contaduría. 
Vámonos á casa.

Satisfizo esta espiicacion á  lodo et m u ndo , y ya de noche se vol- 
vieroD i  la ciudad.

Pasadas algunas horas, Burand, que bascaba á Ulrico, le encontró 
delante de las Arenas, que se paseaba melancólico.

— No me preguntas n ada , dijo ülrico. Creo que en este globo que 
habitam os bay lugar para todo el m undo,  escepto para m i y algunos 
otros. ¿Has eocootrado tú  el tuyo, Durand?

— Hombre, yo tengo mi casa.
— S i: tienes tu  casa como el peón en  el tablero; a i menor movi- 

miente caes ai suelo sio que nad ie  le  tenga lá stim a ; es un peen, dice 
todo ei mundo.

— Pues yo estoy contento con mi suerte: veo las cosas como real­
mente son. Tengo una mojar á quien a n o  traoquilam eote, y d o s  ni­
ños que me divierten con sus caricias; de dia trabajo y de aocbe me 
paseo.

— Obi pnes tienes una brillan te  posición.
— ¿Pero tú  qué quejas tien es , ülrico? ote parece bastante  buena la 

suerte que te  ba proporetonado el destino. ¿Es culpa suya por ventura 
que eo tu  edad hayas llegado al iaslídio sin  atravesar el camino de 
los placeres? Tú me recuerdas la  historia dei conde G erard...

— ¿Quién es el conde Gerard?
— Es Qh caballero del siglo XIU que ...
— ¡Obi deja las antigüedades modernas, amigo mío. ¿Qué te  perece 

e l señor Chartonx?
(C a n íin u a r í.)
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La patlancbiaa 
D ola Serspia 
Habla de  todo 
Sio saber nada;
Y ayer la  terca 
Me porfiaba 
Qee i  la  Siberia 
f e  va por África
Y á Barcelona 
Por Salamanca.
— Si tan  derecba 
Se va á la  cama, 
fe  tira on dia 
Por la  ventana.

Aunque es mi vista 
B astaate  m ala,
N i gasto lent®
N i llevo gafas;
Y ayer creyendo 
Ver i  loi Juana, 
Salió su lia
Que es patizamba,
Y dije tierno;
Adiós, salada.
—Si tan derecho 
Toy i  la cam a,
Me tiro  uu dia 
Por la  ven tana.

Un pobre viejo 
Que a mi me tra ta . 
E n tre  sus males 
Cuenta e l de asma,
Y i  cada instaote 
Suspira 7  cábia;
[Y Doña Brígida, 
Vieja cascada,
Cree que suspira 
Porqoe la  amal 
— Si tau  d e re d u  
f e  va  á la  cam a, 
f e  tira  un dia 
Por Ja ventana.

Tiene Jacinta 
Nariz de escarpia, 
Boca de lobo
Y ojos de ra ta .
Cuerpo terrible, 
Cuerpo de guardia;
;Y porque ó vecces 
f e  poue m aja.
La muy simplona 
Piensa que es guapa! 
— Si tan derecba 
f e  va  á  la  cam a, 
f e  tira u n  dia 
P w ia  ventana.

Anda la  l ie m  
Muy trastornada.
Las Maritornes 
f e  visten de amas,
Y eus señoras 
Visteo de infantas;
Y adora un  jóven 
A mi criada 
¡Porque sospecha 
Que es  propietaria!
— S ita n  derecho 
f e  V I  ó  la cama, 
f e  tira UQ dia 
Por ia  ventana.

¿V ® á dos grillos 
En uoa jaula

Cómo se muerden 
Y se m altraían?
Asi las monja;
Tam bién regañan (d).
|Y porque viven 
Tan encerradas 
Pepa im agina 
Que son muy santas!
— Sí tan  derecha 
f e  va i l a  cam a,
Se lira  un dia 
Por la  venlana.

V. MARTINEZ MüLLEIt.
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TRACOCCIOIt U fin s  DE AXACRnOIiTE.

T rav iesas, bulliciosas, 
me gritan las muchacbas: 
en este lím pio^pejo  . 
m ira , m ira tu  cara.

D i; ¿no le a c u e n tr a s  viejal 
¡ la  frente ya arrugada •  
dei curso de los añ®  
no da señales ciaras?

¡Dó « la n  aquellos buci® 
que eu ondas por la  « p a ld a  
cual hebras de oro puro 
gracios® flucluabau?

Yolas respondo: h e rin ® a s , 
son verdades amargas; 
pero i  mi ¡qué me importa 
ten e r ó no esas galas?

Solo só que la  vida 
m ientras mas ae adelanta, 
m ientras m as á su  ocaso 
con paso veloz marcha, 

m asdebeuD  pobre viejo 
« p e ra r  su  hora iofausti 
en lre vioo y m ujer® , 
en tre  fiestas y danzas.

M. C.

| t |  U  autor Be h a  ealaSe cb ola»BX eOBreoto. pero aolo h a  Sicho «B* n c laua- 
InUo.

JEitlISLIFICO.

b ire c lo r  y  p rop ie tario . D. A ngel PeroaBU® d e  loa Bioa.
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